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70% de los trabajadores son no calificados 
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 Su ingreso salarial subió en menor proporción al de las personas calificadas
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 Empleados sin capacitación se exponen a pagos bajo salario mínimo

Alonso Mata B. | amata@nacion.com Viernes 4 de enero de 2008
El 66% de los trabajadores que conforman la fuerza laboral del país son no calificados. Es decir, siete de cada diez.

El dato lo reveló el último informe Estado de la nación .


Los trabajadores no calificados, según la definición del Ministerio de Trabajo, son aquellos que realizan tareas sencillas y rutinarias que pueden requerir considerable esfuerzo físico, e incluso de herramientas manuales.

El problema radica, según los expertos, en que muchos de estos empleados no reciben el salario mínimo o no cuentan con los beneficios de la seguridad social.

Caída en ingresos. Según el informe, tanto para los trabajadores calificados como para los que no lo están, el ingreso salarial aumentó en términos reales en el 2006 con respecto al año anterior. 

Sin embargo para los segundos el incremento fue de un 1,8%, mientras que para los primeros (los calificados) de 4%.

Además, el aumento en los no calificados no recuperó la caída de los dos años anteriores; es decir, los ingresos del 2006 siguieron siendo inferiores a los del 2003.

El ingreso laboral promedio de los trabajadores no calificados comenzó a caer desde el año 2001, y con excepción de una ligera recuperación en el 2003, mantuvo esa tendencia hasta el 2005.

Población. El economista y consultor en temas de trabajo, Pablo Sauma, explicó que aunque existe un porcentaje importante de jóvenes que son parte de los trabajadores no calificados, la mayoría de personas que integran dicho grupo son adultos y mujeres, amas de casa, que se han visto obligadas a buscar ingresos. 

“Muchos de estos trabajos son precarios, no pagan el salario mínimo. Algunos de los trabajadores, mujeres y adultos mayores, no disponen de capital físico, lo que limita aún más sus ingresos. Viven en la pobreza sin mayores opciones de mejorar su calidad de vida”, explicó Sauma.

“El país busca inversión en tecnología, pero eso no va a resolver el problema de los bajos ingresos. Nada pasará si llegan grandes compañías, pero no hay gente capacitada”, añadió.

El viceministro de Trabajo, Guillermo Matamoros, coincidió con Sauma. Él afirma que se requiere generar más competencias en prestación de servicios, como el dominio de un segundo idioma, por ejemplo.

El Ministerio de Trabajo, junto con el Instituto Nacional de Aprendizaje (INA), evalúan un sistema nacional de formación profesional. El proyecto pretende abrir programas de capacitación flexible, para que el trabajador pueda mantenerse trabajando a la vez que se capacita. Sin embargo, el plan está estancado.

